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«… vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús.” (Juan 20, 11-18) 

María estaba desconsolada. ¿Dónde se habían llevado el cuerpo de su Señor? Lo vio 

pero no lo reconoció.  Es comprensible el despiste. Pongámonos en su lugar. Hace falta mucha 

fe para creer que la resurrección es posible.  La fe exige que demos un paso hacia lo no 

conocido, lo no calculado, lo no dominado.   

Se necesita mucha fe cuando nos dicen que no es posible un mundo más solidario, 

más fraterno, más comprometido con la vida. Se necesita mucha fe para creer en el valor 

intrínseco del ser humano marcado por una enfermedad lo enajena y lo vuelve incómodo en 

relación consigo mismo y con los demás. Cuando esto ocurre debemos preguntarnos si 

realmente creemos en la Pascua. Si somos capaces de reconocer al Resucitado. 

Quizá hemos domesticado muy bien nuestra fe y ya no nos inquieta la presencia de un Dios encarnado y resucitado. Un 

Dios que en Jesús nos dejó un mensaje lleno de desafíos y que nos dijo que sus caminos no son nuestros caminos. Aunque nosotros 

intentamos de mil maneras llevarlo a “nuestro terreno”…   

Como a María, la fiesta de la Pascua nos debería dejar desconcertados y perplejos. Vivir en clave pascual significa dejarnos 

interpelar por una nueva visión de la realidad. Ser capaces de encontrar al Jesús Resucitado en el rostro de las personas atendidas en 

nuestros centros, tender la mano a quien consideramos nuestro enemigo, optar decididamente y sin ambages por los más débiles… 

Convertir las fiestas pascuales en una sucesión de ritos, de momentos intimistas, de sensaciones agradables puede ser una 

farsa, una negación a la VIDA que Cristo nos trajo.   

Está claro: la Pascua es un gran desafío porque trajo consigo una visión desconocida de la realidad. ¿Seremos capaces de 

reconocer al Resucitado? ¿Seremos capaces de no domesticar a Jesús según nuestra visión de las cosas? 

Desde esta perspectiva podríamos preguntarnos en qué cambia la asistencia y el cuidado de las personas enfermas vividas 

desde la dinámica de la Pascua.  Nuestro Marco de Identidad Institucional nos dice que la misión Hospitalaria parte de “una 

concepción humanista-cristiana de la persona”.  

Asistir y cuidar a quienes están llamados a resucitar, a plenificarse en Cristo, en el “ya pero todavía no”… da un sentido de 

trascendencia a la misión Hospitalaria. En los rostros sufrientes de nuestros destinatarios hay un sufriente, es verdad, pero también 

hay un Cristo Resucitado. ¿Seremos capaces de reconocerle? 
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